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  Introducción




  Como concluye uno de los mejores libros escrito sobre los almogávares:1 «La gesta de estos pocos guerreros hispanos que, por dinero, expulsaron a los turcos de Anatolia, y, por una cuestión de honor, hicieron temblar los cimientos del Imperio Bizantino, expone los principios, sin duda contradictorios, que movieron a estos invencidos guerreros».




  Como decía el griego Epicteto: «lo primero a tratar en cualquier tipo de estudio es la consideración del nombre» y en este punto debo decir que el título del libro, y con la finalidad de desenmascarar de un lado la leyenda política y de otra los hechos, he optado por «La compañía de almogávares». Huyendo de la mitificación surgida durante el siglo XIX y mantenida y potenciada durante el XX que la quiere convertir en «La Compañía Catalana» y aún más en «La Gran Compañía Catalana» Expresiones que por supuesto ni se dan en Moncada ni en Muntaner, ambos catalanes.




  El motivo inicial de escribir este libro fue ubicar en mapas geográficos los lugares en los que se produjeron los episodios que protagonizó la Compañía de almogávares, como la llama Ramón Muntaner, uno de sus capitanes y su administrador. En este sentido la aportación del libro es muy considerable porque permite ubicar la situación de los distintos lugares por donde anduvieron.




  Conforme leía sobre este ejército,2 observé que dadas las características de los hechos (su limitación en el tiempo y en el espacio) y la escasez de las fuentes dignas de ser tenidas en cuenta, facilitaba diferenciar lo que fueron hechos de lo que ha sido leyenda.




  La crónica de Ramón Muntaner, el almogavar administrador y cronista de la Expedición a Oriente y las de Gregorio Pachimerio,3 como le llama Francisco de Moncada, y de Nicéforo Grégoras4 autores también griegos y coetáneos de aquellos tiempos, así como, los comenta-




  1. Los Almogávares, de Ricardo de Isabel Martínez.




  2. No existen datos fiables sobre el número de los almogávares que hubo a lo largo del tiempo en el que actuaron. Parece que su número fue creciendo desde Alfonso I el Batallador hasta la época de Jaime II de Aragón, cuando en diversas expediciones fueron trasladándose a Oriente y a distintas poblaciones de Italia.




  3. Georgios Paquímeres (1242¿?-alrededores de 1310 Constantinopla).




  4. Nicéforo Gregoras (Herklea del Ponto, 1295-Constantinopla, 1255).




  rios posteriores de Francisco de Moncada en el siglo XVII, permitían con facilidad distinguir el grano de la paja.




  De esta manera surgió un segundo objetivo para justificar la existencia del libro: separar de los mitos y leyendas que sobre este cuerpo de guerreros se han creado, los hechos que en verdad protagonizaron. Es decir, distinguir los hechos, de las leyendas, que con pretensiones políticas nacionalistas e independentistas, han surgido sobre este ejército de españoles, fundamentalmente, aunque no únicamente.




  Llegados a este punto y tras leer la bibliografía que cito, y muchas de las miles de páginas que sobre los almogávares se pueden leer en Internet, surgió el tercer objetivo: difundir entre los lectores no nacionalistas los rasgos característicos de la historiografía nacionalista, es decir, poner al descubierto las leyendas y por lo tanto falsedades, creadas por los nacionalistas no sólo sobre los almogávares, sino sobre la Historia de Cataluña en particular y sobre la de España en general.




  Para comprender hasta qué punto llega la paranoia nacionalista, bastaría con un ejemplo. Pondré tres:




  • Primer ejemplo:




  Los historiadores nacionalistas pretenden que Roger de Flor sea catalán, siendo italiano e intentan catalanizar al que llegó a jefe supremo de la Compañía de almogávares: Berenguer de Entenza, siendo aragonés.




  • Segundo ejemplo:




  Pretenden que exista el catalán como lengua, cuando lo que existe es una gran variedad de lenguas autónomas, autóctonas y coetáneas que constituyen el levantí o levantino, sin que ninguna tenga ningún tipo de prioridad, sobre otra. El barceloní no es más catalán que el llei-datá o el eivissenc o que el provenzal.




  Sobre la mal llamada lengua catalana hablada y/o escrita doy más amplia información en la tercera parte de este libro.




  • Tercer ejemplo




  Pretenden así mismo que los mercenarios y apátridas integrados en la Compañía de al-mugávares, sean catalanes.




  Por el contrario los historiadores españoles jamás han pretendido apropioparse de lo que no es suyo, por ejemplo presentar como españoles a personajes de la talla de Cristóbal Colón, Magallanes o El Greco.




  Esta es la diferencia entre una auténtica nación: España y el fruto de la fantasía de unos pocos que quieren que exista lo que no existe ni ha existido jamás: la nación catalana.




  ¿Sería Francia menos Francia sin Napoleón o sin Moliere? Respuesta: Seguiría teniendo el mismo valor histórico y cultural.




  ¿Sería Inglaterra menos Inglaterra sin Shakespeare y sin Nelson? Respuesta: Seguiría teniendo el mismo valor histórico y cultural.




  ¿Qué preguntas se podrían hacer en este sentido a los nacionalistas gallegos, vascos o catalanes, cuando pretenden disponer de una cultura e historia propia en base al saqueo de la Historia de España?




  Debemos admirar la capacidad de incoherencia de los nacionalistas que les permite ver compatibles al mismo tiempo este saqueo de la historia de España con el habitual victimismo que muestran.




  El desarrollo del libro lo divido en tres partes:




  • En la primera de éstas, describo las distintas versiones que existen sobre la idiosincrasia de los almogávares: los orígenes étnicos y sociales de los mismos, y las noticias que tenemos de ellos antes de su llegada a Sicilia al mando de Pedro III el Grande, rey de Aragón, de Valencia, rey de Mallorca y por último, conde de Barcelona. Incluyo también en esta primera parte los hechos en los que intervinieron, distintos a los que realizaron en su desplazamiento a Grecia y Turquía, aunque históricamente fuesen posteriores al desembarco en Sicilia.




  Llamo a esta parte: «Origen y costumbres de los almogávares».




  • En la segunda parte del libro, la que narra los sucesos de este cuerpo de mercenarios desde su salida de Sicilia hasta que se instalan en el ducado de Atenas, sigo fundamentalmente la versión de Moncada.




  Llamo a esta parte: «La Expedición a Oriente».




  • Completo el libro, con una tercera parte compuesta por unos anexos, en los que comento un grupo de seis libros sobre los almogávares, escritos por los nacionalistas (no conozco más libros), Cada uno de esos libros es objeto de un anexo. Todos esos libros aparecen en la bibliografía.




  Para facilitar una visión global de este tercera parte, incorporo una introducción a la misma haciendo una pequeña referencia al contenido de cada anexo.




  Considero el desarrollo de estos anexos de especial interés porque ponen en evidencia que se han articulado, en nuestra patria, España, dos circuitos por los que discurre el pensamiento de los historiadores españoles y el de los nacionalistas, que al ser paralelos, con demasiada frecuencia no se interrelacionan.




  De un lado, está el circuito nacionalista que mayoritariamente, aunque no exclusivamente escribe, en lo que pomposamente llama Pompeu Fabra: catalán, sobre temas catalanes y que en mi opinión, [este circuito], es desgraciadamente ignorado por los historiadores españoles.




  De otro lado existe, el circuito por el que discurre el pensamiento de los historiadores españoles, que aunque utilizado por los nacionalistas, no lo es para establecer una confrontación teórica o doctrinal a través del diálogo, sino para fomentar el pensamiento y los sentimientos nacionalistas y anti-españoles, en sus cenáculos.




  Llamo a esta tercera parte: «La Historia de España vista por los nacionalistas».




  Como las casualidades no existen, surgió el cuarto objetivo, cuando ya estaba escrito el borrador del libro. Surgió como consecuencia de los comentarios que me hizo unos de los amigos a los que pedí que criticasen el borrador del libro.




  Los comentarios se encuadraron en el diálogo que se desarrolló en estos terminos:




  Amigo: ¿Es un libro de historia?




  RESPUESTA del autor: Sí, de historia pasada y presente.




  Amigo: ¿Es una excusa para ir en contra del fundamentalismo separatista o en contra de los catalanes?




  RESPUESTA del autor: Es una adecuada ocasión para proporcionar información a los españoles (catalanes, andaluces o asturianos, o de cualquier otra región de España) para responder a las mentiras y falseamientos de la verdad histórica pasada y actual de España que fabrican los nacionalistas.




  Amigo: ¿Para quién lo escribes? ¿Has pensado en el posible lector? RESPUESTA del autor: Escribo para los españoles, sean de la región que sean. Está su-perclaro que no me dirijo a la horda nacionalista.




  Por consiguiente este libro se dirige a los españoles (andaluces, murcianos o catalanes o de cualquier otra región española) para proporcionarles información que les permita refutar con hechos documentados y comprobables las mentiras que difunden los ignorantes y malintencionados nacionalistas,




  En la redacción de los hechos realizados por la Compañía desde su salida de Sicilia hacia oriente he utilizado los siguientes criterios.




  He seguido el discurso de Moncada entre otras razones porque contrasta la versión de Muntaner, con las versiones de los autores griegos ya citados. Además la experiencia militar de Moncada da a sus comentarios un valor añadido.




  Utilizo con mucha frecuencia la misma redacción de Moncada, modificando sólo aquellas palabras que puedan ser poco habituales para el lector de hoy. En estos casos la palabra sus-tituyente se encuntra en negritas.




  Con alguna frecuencia extracto capítulos de Jaime I de Aragón, de Bernat Desclot o de Ramón Muntaner. En esos casos, doy la referencia del autor, del capítulo y de la página para facilitar la comprobación de la veracidad y corrección de lo extractado.




  Suprimo de la redacción de Moncada todo aquello que considero accesorio o irrelevante con respecto a lo principal: lo relativo a los sucesos protagonizados por los almogávares.




  Excluyo, en algunos casos, capítulos completos de Moncada. En esos casos me limito a titular ese capítulo con el título que Moncada le da, sin entrar en su contenido.




  A partir del capitulo 4° de la segunda parte: «La Expedición a Oriente» divido la narración en secciones siguiendo escrupulosamente el orden establecido por Moncada. Cada sección




  indica el capítulo correspondiente del libro de Moncada e incorporo, junto al numeral en números romanos de Moncada, en arábigos, el número y la página correspondientes del libro de Muntaner.




  Como consecuencia, en algunas secciones del libro existen referencias a más de un capítulo de Muntaner y en otros casos repito el mismo numeral arábigo de Muntaner en más de una sección del libro. Por último en algunos capítulos no se cita a Muntaner, porque Muntaner no hace comentario alguno sobre el tema tratado en ese capítulo por Moncada.




  Tras el título de cada sección, hago en negritas un muy breve resumen del tema que se trata en esa sección.




  Con alguna frecuencia intercalo citas de otros autores principalmente de Moreno Echevarria, Ricardo de Isabel, Fernando Soldevila, Bernat Desclot y del propio Ramón Muntaner. En circunstancias muy infrecuentes comento aportaciones de otros autores.




  Conviene advertir, que en su inmensa mayoría, los textos que sobre los almogávares se encuentran en Internet están escritos por nacionalistas, que siguen inevitablemente alguno, varios o todos los rasgos con los que se identifican los escritos de los dichos nacionalistas y que por lo tanto alteran la veracidad de los hechos.




  Respecto de los lugares, como ya he dicho, salvo en raras ocasiones, aporto los mapas de los lugares en los que hubo hechos más o menos relevantes.




  Utilizo consciente e indistintamente las expresiones almogávares y almugávares porque si la primera es la versión más difundida, en los archivos históricos del Vaticano y de Palermo aparece la segunda.




  Quiero terminar esta introducción recordando a los españoles, que la batalla en la que estamos inmersos, conscientemente o sin darnos cuenta, es una batalla ideológica en la que como ya es frecuente en nuestra HISTORIA de un lado estamos los que defendemos la unidad y la democracia de España y de otra, los que se manifiestan en escritos, asambleas y concentraciones para destruirla, ante el silencio cómplice de quienes la deberían defender.




  En esta batalla debemos tener muy presente que es absolutamente fundamental, por ser el único antídoto garantizado, dar a conocer las mentiras con las que los nacionalistas emponzoñan no sólo la HISTORIA de ESPAÑA sino lo que es más grave, emponzoñan las mentes de nuestros jóvenes y de nuestras gentes con odios, injustificados, a España.




  Además con la difusión de su odio privan a los catalanes de la enorme riqueza histórica y cultural, que por ser españoles les corresponde, a cambio de ofrecerles una nación inventada, sin patrimonio histórico o cultural alguno.




  Como víboras, los nacionalistas se esconden en conciliábulos donde en secreto destilan su veneno, sin exponerlo a la luz de la verdad histórica ni a la opinión pública española.




  Observar el veneno y exponerlo a la luz pública, contrastándolo con la Historia, dándolo a conocer (el veneno junto con la verdad histórica) es la tarea que por igual y en función de nuestras respectivas posibilidades, a cada español le incumbe.




  PRIMERA PARTE




  Origen y costumbres de los almogávares




  ETIMOLOGÍA DE LA PALABRA ALMOGÁVAR




  «El Algara es para correr la tierra et robar lo que hi fallaren; Los antiguos llaman a algunas dellas (guerrerías) cavalgadas, asi como cuando se parten algunas compañas, sin hueste, para ir apresuradamente a correr algunt lugar o facer daños a sus enemigos o quando se apartan de la hueste, despues que es movida por eso mesmo y han de cavalgar y han de ca-valgar aprisa, et no deben llevar en ella cosas que les embargue para ir aina a facer su fecho». «E estas cavalgadas son en dos maneras. Las unas se facen consejeramente e las otras encubierto que se facen encubiertamente es cuando son los que van en las cavalgadas poca gente o han tal fecho de facer que non quieren ser descubiertos» («Las Siete Partidas»).




  Existen varias hipótesis sobre el significado del nombre almugávar:




  • Una de ellas proviene del árabe. Al-mo-gauar lo que es lo mismo de «al-moughávar». Significa: el que hace incursiones en tierra enemiga.




  • También es de origen árabe: al-muhavir, «al-mukhavir». Significa: el que aporta noticias.




  • Provendría, según otros, de gabar: orgulloso.




  • Hay un autor que afirma como probable que el nombre sea una composición de los siguientes términos: al, con valor de artículo; muga, con el sentido de frontera y var, con el sentido de fiero o asaltante. Su sentido final sería el de «los asaltantes de la frontera». Se tomaría la palabra muga del vascuence, hablado en el Pirineo aragonés.




  • Según la mayoría de los autores significa soldado que va en algara.




  Respecto de la grafía de la palabra almogávares lo correcto sería escribirla como almugá-vares en vez de almogávares, puesto que en la inmensa mayoría de los documentos conservados en los archivos tanto del Vaticano como de Palermo se escribe Compañía almugávarum o almugavers o incluso almugávar.




  En cualquier caso el origen de la palabra es de origen árabe, total o parcialmente.




  Georgios Paquímeres (1242-alrededores de 1310 Constantinopla)5 los hace provenir de los avaros, a través de la evolución de los sonidos: avaro => almogávaro => almogávar.6




  5. Moncada, VII, Pág. 41.




  6. La cita la recoge Moreno Echevarria, Pág. 14.




  Nicéforo Gregoras7 dice que es el nombre que dan a su infantería los latinos.




  Moncada8 descalifica la opinión de Gregoras por ser un autor tan poco advertido en nuestras cosas.




  Es falso que a la infantería de los ducados y estados surgidos de la Cruzada de 1204 se les llamase almogávares, como luego veremos.




  Otras expresiones referidas a los almugávares son: almugaten (del árabe al-mucaddem, «el capitán», «el que dirige») y adalid (del árabe al-dalla, «enseñar el camino», «guía»).




  ORIGEN O PROCEDENCIA DE ESTOS GUERREROS




  Desclot9 dice que son catalanes, aragoneses o montañeses




  Ramón Muntaner dice en su Crónica10 que los expedicionarios a Bizancio eran catalanes y aragoneses.




  Moreno Echevarría:11 «No es probable que su creación se deba a los reyes de Aragón pues en tal caso hubieran tenido que depender de señores feudales ... parece lógico suponer que comenzaron a actuar por sí mismos, es decir por "partidas" agrupadas alrededor de un jefe elegido por ellos».




  Las distintas teorías sobre su origen pueden agruparse en las siguientes:




  • 1a Teoría: Los almogávares eran pueblos étnicamente diferenciados pre o post romanos




  Moncada12 cree que fueron descendientes de los visigodos, que protegidos de los invasores musulmanes en los bosques y los montes, en un momento dado, que no especifica, se lanzaron a la lucha.




  A favor de esta tesis está que los almogávares vestían con pieles de animales de forma similar a las primitivas tribus germánicas.13




  Moncada14 afirma: George Pachimerio, autor griego ... que llama a los almugávares descendientes de los avaros, compañeros de los hunos y godos.




  7. Moncada, VII, Pág. 42.




  8. Moncada, VII, Pág 42.




  9. Desclot, LXXIX, Pág 63.




  10. Muntaner, 199, Pág. 66.




  11. Moreno Echeverría, Pp. 17 y 18.




  12. Moncada, VII, Pp. 39-40.




  13. Moreno Echevarría, Pág. 14.




  14. Moncada, VII, Pág. 41.




  Los bizantinos, afirma Moreno Echevarría15 los hacían provenir de los avaros basándose únicamente en la evolución fonética siguiente: avaro => almogávaro => almogávar, como ya he indicado.




  En su principio, Paquímeres dice, tuvieron un origen racial, pero después, como no ejercitaban los almugávares otra arte ni oficio, vinieron ellos a dar nombre a todos los que servían en aquel modo de milicia. Opinión recogida por Moncada.16




  Algún autor dice que eran vascones, pues eran los pueblos que habitaban las montañas aragonesas, y sedetanos los que habitaban las serranías ibéricas. Si la etimología asaltantes de la frontera fuese válida. La palabra vascona muga (frontera) justificaría este origen.




  Cierto autor opina que fueron parte de pueblos prerromanos, que se habían mantenido aislados en el valle de Arán y en el Maestrazgo. Lo deduce por sus rituales: ¡Desperta ferre! y por su forma de vestir, por el golpear de sus armas para producir chispas. (pueblos de chascas), etc.




  Crítica




  No parece que fuesen visigodos. Tras la invasión musulmana, los visigodos emigraron fundamentalmente a Asturias. Debería haber sido en Asturias donde aparecieran. Donde es muy improbable que huyesen los visigodos es a los Pirineos, tierras de los vascones, tradicionales enemigos de los godos.




  Sin embargo donde aparecen por vez primera, como está demostrado, es en Aragón. Sin que se tengan noticias de que los visigodos se refugiaran masivamente en Aragón.




  Tampoco tenemos ningún argumento válido para considerar que tuviesen una procedencia étnica distinta del resto de la población en la que surgen.




  Suponiendo que en un primer momento esos guerreros perteneciesen a un grupo que se hubiera mantenido aislado a través de la civilización romana y la invasión visigoda, la realidad es que de inmediato se vieran reforzados por gente de muy distintas procedencias, como nos dicen los cronistas.




  No disponemos de información que nos hable de pueblos pre o post romanos que abandonasen su territorio con sus familias para cumplir con su misión militar.




  La palabra almugávar tiene un origen árabe evidente, lo que excluiría a los posibles pueblos prerromanos.




  Respecto a la forma de vestir, coincidente con la de las tribus germánicas, «no es lógico pensar que hubo una vuelta a los orígenes tras una decena de generaciones de constituir la aristocracia de Hispania. Ni es lícito suponer que al cabo de tantas generaciones se acordaran de la forma de vestir de sus antepasados».17




  15. Moreno Echevarría, Pág. 14.




  16. Moncada, VII, Pp. 41-42.




  17. Moreno Echevarría, Pág. 14.




  • 2 a Teoría: Los almogávares eran catalanes




  Defendida casi sin excepción por los nacionalistas catalanes, salvo Soldevila. Crítica




  De un lado, tanto Desclot,18 como Muntaner,19 como el nacionalista Fernando Soldevila20 aceptan, en el último caso a regañadientes, que eran catalanes y aragoneses.




  De otro lado, existían también en Castilla, y Las Siete Partidas los regulan.




  • 3a Teoría: Los almogávares eran mozárabes Crítica




  Cierto que uno y otro nombre tienen origen árabe y cierto que hubo mozárabes entre los almugávares, pero la inmensa mayoría de los mozárabes no fueron guerreros.




  Por otra parte los almugávares están documentados en los comienzos del siglo XII, anteriormente a los movimientos masivos de los mozárabes. Cuando se dice mozárabes, no me estoy refiriendo a los cristianos que huían de los invasores musulmanes, sino a aquellos cristianos que habían convivido en territorio musulmán.




  • 4a Teoría: Los almogávares eran guerreros que vivían junto a la frontera y se desplazaban con ella




  Posiblemente cuando la presión musulmana puso en dificultades el pastoreo en las montañas, sus habitantes se vieron obligados a hacer «algaras» para sobrevivir.




  En su origen pudieron ser pastores montañeses de Aragón, Ribagorza y el valle de Arán y muy probablemente también del Maestrazgo, que hacían incursiones en las comarcas próximas musulmanas. Posteriormente se especializaron en este trabajo y se dedicaron a él de forma exclusiva.




  De esta forma existirían dos centros de almogávares, uno de origen pirenaico y otro centrado en el Maestrazgo y muy posiblemente en torno a Morella.




  Una vez especializados en las incursiones de rapiña en busca de botín, se les añadieron gentes de otros orígenes y regiones: mozárabes, navarros, valencianos, etc.




  Muntaner21 cuenta que en la Compañía había un portugués.




  La especialización, a su vez hizo que adaptaran su armamento y vestido a las características del trabajo que realizaban. Dado que no disponían de caballos y que tenían que mo-




  18. Desclot, LXXIX, Pág 63.




  19. Muntaner, 199, Pág. 66.




  20. Soldevila, Pág. 11.




  21. Muntaner, 215, Pág 86.




  verse con inusitada rapidez, prescindieron de su armamento defensivo y debieron defenderse con sus ligeras armas de ataque: la pequeña lanza (azcona) y los venablos y adaptar su vestimenta a su hacer.




  Aunque existen varias teorías sobre el origen de los almogávares, la que más aceptación ha tenido los considera oriundos del Pirineo catalano-aragonés.22




  Desde Ramiro I en 1035 hasta la llegada a la frontera de la taifa de Valencia en 1126, habían escasamente sobrepasado los noventa años. En este tiempo el reino de Aragón produjo un continuo traslado de la frontera hacia el sur, lo que motivó su desprotección, constituyendo una frontera muy permeable y propensa a las acciones de pillaje, el mundo ideal de los almogávares.




  Estos «especialistas» se fueron desplazando hacia el sur conforme lo hacía la frontera y al ensancharse ésta, se incrementó el número de «especialistas»




  Dado el carácter de estos «voluntarios» que rechazaban el sometimiento a un señor, debían residir a la intemperie, en bosques y montes, lejos de villas y ciudades.23




  En este sentido24 «No es probable que su creación se deba a los reyes de Aragón, pues en tal caso hubieran tenido que depender de señores feudales ... parece lógico suponer que comenzaron a actuar por sí mismos, es decir, por partidas agrupadas alrededor de un jefe elegido por ellos».




  Era la población ganadera y montañesa quienes estaban en mejores condiciones para sobrellevar este tipo de vida selvática.25




  Yerra Moreno Echevarria cuando atribuye a Desclot que los almogávares incluían a sarracenos. Se trata de copias erróneas de la primitiva redacción de Desclot cuando dice: catalanes, aragonesos y sarrains. En su primera versión dice: «catalanes aragonesos y serrans». Así que se trataba de montañeses y no de sarracenos.




  Respecto de la presencia de navarros (Corberán de Alet fue uno de ellos) entre los almu-gávares, téngase en cuenta la proximidad geográfica y la vinculación en distintas ocasiones de aragoneses y navarros a la misma Corona.




  «Sabemos26 que vestían zamarra de piel, (la cambiaron por la gonella cuando tuvieron que actuar en climas cálidos como Valencia, Murcia y Sicilia), calzas de cuero y abarcas. Las polainas eran las protecciones contra las zarzas y matorrales. Finalmente las abarcas es el calzado propio de los montañeses pirenaicos vasco-navarros».




  22. Ricardo de Isabel, Pág. 20.




  23. Desclot, LXXIX, Pág. 63.




  24. Moreno Echevarría, Pp. 17-18.




  25. Moreno Echevarría, Pág. 18.




  26. Moreno Echevarría, Pág. 18.




  Dados los vínculos entre ribagorzanos y araneses, es lógico pensar que los primeros grupos de almugávares estuviesen formados por gentes de estos orígenes.27




  Teruel fue fundada por Alfonso II rey de Aragón y conde de Barcelona en 1169 y le otorgó un fuero del tipo de los de extremadura. A partir de este momento la zona turolense se convierte en una fuente inagotable de almogávares por las razones que siguen.




  Fundada la ciudad de Teruel, la entregó en feudo a Berenguer de Entenza y otorgó a sus habitantes el fuero antiguo que en su momento se otorgó a la ciudad de Sepúlveda.28




  «La guerra constituía un medio eficaz para obtener unos ingresos complementarios o más sustanciosos, si cabe, a los proporcionados por la agricultura o la explotación ganadera».29




  En este sentido el Fuero fundacional de Teruel faculta al Concejo de Teruel o a cualquiera de sus vecinos para emprender incursiones de saqueo hacia territorio musulmán.30




  La fuerza adquirida por este espíritu de frontera y el apoyo prestado a sus soberanos por la oligarquía local explican que desde 1210, en que Pedro II reconquista Castielfabib y Ade-muz, Teruel fuera la base de operaciones ordinaria de las campañas reconquistadoras del Levante musulmán.31




  Reflejo inmediato de esta reactivación de las corrientes expansionistas, así como de la progresión en la frecuencia de las expediciones depredatorias, lo constituye el continuo aumento de los servicios y prestaciones militares que los fueros y cartas puebla de la zona exigen a los colonos instalados por El Temple y otros poderes señoriales a lo largo de este periodo.32




  La dedicación a la guerra continuaría siendo una actividad ordinaria en un amplio sector de la caballería villana local, que, al margen de sus obligaciones para con la monarquía, aprovecharía cualquier ocasión que se le brindara para lucrarse de sus beneficios».33




  Esta práctica del pillaje y de las incursiones armadas en busca de botín no se ciñeron, sin embargo, al ámbito exclusivo de la frontera musulmana, sino que también serían práctica frecuente en las relaciones mantenidas con las poblaciones castellanas más próximas a Teruel.34




  La desaparición de la frontera con los musulmanes a consecuencia del avance hacia el sur, representó para los turolenses, y en particular para su oligarquía dominante, la pérdida definitiva de cualquier posibilidad de frecuentar una actividad económica que, hasta entonces les había supuesto una saneada fuente de ingresos.35




  27. Moreno Echevarría, Pág. 19.




  28. Rubio, Adela: Breve historia de los reyes de Aragón. Pág. 74.




  29. Gargallo Moya, Pág. 361.




  30. Gargallo Moya, Pág. 358.




  31. Gargallo Moya, Pág. 362.




  32. Gargallo Moya, Pág. 362.




  33. Gargallo Moya, Pág. 364.




  34. Gargallo Moya, Pág. 365.




  35. Gargallo Moya, Pág. 364.




  En este sentido, el recuerdo de la lucha contra los moros y las mejores oportunidades que ofrecía de conseguir sustanciosos botines concitarían la atención de los turolenses sobre la lejana frontera de Granada, a la que no dudarían en acudir al menor atisbo de guerra».36




  Como consecuencia, en Teruel, había pueblos de almogávares, como la aldea de Herrera de Ojos Negros, que desapareció en las guerras contra Castilla. Todavía hoy en el siglo XXI se identifica a algunos pueblos de Teruel con los almogávares.




  De esta forma, cuando la Reconquista llega a Teruel se fusionarían en uno, los dos centros de almogávares.




  Crítica




  Se considera la hipótesis más aceptable.




  ASPECTO Y VESTIMENTA DE LOS ALMOGÁVARES




  Como ya se ha dicho su aspecto no respondía al de los guerreros de la época.




  No llevan más que una camisa o camisón muy corta en verano y en invierno. Cubrían sus piernas con calzas de cuero estrechas (polainas); Calzaban abarcas de cuero. Llevaban buen cuchillo y un grueso cinturón de cuero y una piedra de fuego en la cintura. Llevaban casco y una lanza (azcona) y dos venablos en la espalda y un zurrón de cuero con comida (pan) para 2 o 3 días a lo más.37




  Su comida la complementaban con hierbas silvestres y en su caso con lo que conseguían en cada botín.
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  36. Gargallo Moya, Pp. 364-365.




  37. Desclot, LXXIX, Pág. 63.
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  Los habitantes de Palermo quedaron decepcionados al ver a los almogávares «sudados, mal vestidos y negros por el sol.38




  SUS COSTUMBRES «CIVILES»




  «Y no viven ni en ciudades ni en pueblos sino en montañas y en bosques y guerrean todos los días con los sarracenos y entran dentro de la tierra de los sarracenos uno o dos días, roban y apresan y traen desde allí muchos sarracenos presos».39




  Se establecen en núcleos alejados de las ciudades populosas para no depender de ningún señor, costumbre, adquirida en España, que mantuvieron primero en Sicilia y más tarde en el imperio bizantino. No se relacionaban con los extraños a la Compañía, lo que era un medio de au-toprotección como grupo, pero no por pertenecer a un grupo diferencial étnico.




  Los almogávares se autodefinen como «no valemos para vivir en villas ni en ciudades, no somos zapateros, ni tejedores, no somos gente que sepamos hacer otra cosa sino hechos de armas contra nuestros enemigos».40




  38. Desclot, XCI, Pág. 101.




  39. Desclot, LXXIX,. Pág. 63.




  40. Desclot, CII, Pág. 138.




  Con semejantes «virtudes» no podían ser sino un elemento de perturbación para cualquier territorio y una causa de perturbación para los gobernantes. «Hastiados del comportamiento de los almogávares, los pobladores de Taranto, Castrovillari y Murano se rebelaron y se pasaron a los enemigos del rey Jaime».41




  observaban los días de ayuno y abstinencia, incluso cuando tenían la posibilidad de comer carne.42




  Lo cual no es óbice para que no le hicieran ascos a la carne cuando disponían de ella y sus festividades se lo permitían.43




  Cuando la Compañía estuvo en Artaki y en Galípoli invernando, se nombra un consejo para que establezca los alimentos y los precios a los que los mesoneros debían entregar a los huéspedes almogávares, entre cuyos alimentos estaban: el vino, el pan y la carne fresca y salada, etc.44




  Sorprende que Muntaner no nos cuente ni un solo caso de discrepancia en el reparto del botín, que fueron enormes y muy frecuentes.




  Es curioso también el respeto con que cumplen los pactos que hace el rey. Ejemplo, conquistada Valencia Jaime I asegura a los musulmanes que podrán evacuar la ciudad e irse a tierras granadinas. Los almogávares esperan a que los musulmanes lleguen a las tierras granadinas para atacarles y desvalijarles.45




  A diferencia de los «golfines» de la sierra de Muradal, quienes no miraban la cara de sus víctimas y tanto robaban a moros como a cristinos, los almugávares, salvo una vez46 y muy discutible, respetaron siempre las propiedades de los cristianos del reino de Aragón, mientras estuvieron en España. En Sicilia, Turquía y Grecia, no respetaron a ninguno de sus enemigos, ni amigos.




  Sorprendentemente en Constantinopla son los almugávares los únicos que se apiadan de los refugiados de los ataques turcos en Anatolia y les socorren, ante la indiferencia de los bi-zantinos.47




  SU ARMAMENTO




  Se caracterizaban por ser tropas de choque de infantería que combatían a pie, con armas y bagajes ligeros. Su equipo se limitaba a un afilado chuzo (palo armado de un pincho de hierro), llamado, azcona, colgado del hombro, y dos venablos que lanzaban con tanta fuerza que eran capaces de atravesar los escudos del adversario, un cuchillo largo (coltell) y ex-cepcionalmente un pequeño escudo redondo, como única defensa.48




  41. rubio, Adela: Historia de la Corona de Aragón. Pág. 339.




  42. Muntaner, 171, Pág. 27.




  43. Desclot, LXXXIII, Pág. 79.




  44. Muntaner, 203, Pág. 74.




  45. Desclot, XLIX, Pág. 147.




  46. El saqueo de la ciudad natal de Muntaner, Perelada, en Ampurdán (España).




  47. Muntaner, 203, Pág. 73.




  48. Desclot, LXXIX, Pág. 63.




  El coltell almugávar, tal y como suele aparecer representado en la iconografía, no es otra cosa que un cuchillo de carnicero. El cuchillo tiene una hoja lo bastante ancha como para que pueda servir incluso de sartén simplemente calentando el cuchillo al fuego con la carne colocada sobre su hoja.




  Ni Desclot, ni Muntaner nos hablan en ningún momento de que ciertos grupos de los almugávares usasen arcos, flechas y menos aún ballestas. Armamento que como veremos, «los juglares románticos nacionalistas», para «decorar el escenario» de las actuaciones de los almogávares, se inventan.




  Por sentido común, se deduce que el peso de una ballesta dificultaría muy seriamente la rapidez en la huida de los almugávares y en cualquier caso su ligereza al andar.




  También se comprende que tuvieron que elegir entre los venablos y las flechas lanzadas por arcos, eligiendo aquellos.




  Estaban especializados en el lanzamiento de dardos y lanzas, no en el lanzamiento de flechas por medio de arcos y/o flechas, que requerían movimientos corporales muy diferentes.




  SU FORMA DE COMBATIR




  La compañía de almogávares, aunque parezca una contradicción, no estaba formada únicamente por almugávares, puesto que también había caballeros (distintos de los almogávares a caballo) y marineros.




  Los almogávares eran mercenarios y batallaban a sueldo, pero siempre enarbolaban la bandera del rey de Aragón:




  «E és ver que ell portava la sua senyera e de l'emperador ab la cavalleria, e los almogá-vers portaven un penó del senyal del senyor rei d'Aragó en la davantera de la fila, e en la re-assaga un penó de senyal del senyor rei Frederic, rei de Sicilia».49 La cita pertenece a la preparación, en Constantinopla, de la marcha sobre Artaki.




  * Comentario: «Obsérvese que Muntaner, catalán él, no dice que fuera la bandera de Cataluña la que iba en la vanguardia del ejército, sino la del rey de Aragón. La bandera cua-tribarrada, nunca fue bandera de Cataluña, sino la personal del rey de Aragón».




  Conviene recordar que la Generalidad de Cataluña al constituirse por vez primera en 1359, eligió como bandera la de San Jorge y que el 11 de septiembre de 1714, (es decir durante la célebre y falseada Diada) cuando se defendía Barcelona en nombre de Carlos III de España, al que consideraban los barceloneses el legítimo rey de España y por el cual lucharon, lo hicieron bajo la bandera de Santa Eulalia.




  Se deduce pues que la posterior elección en 1701 de la bandera personal del rey de Argón, la de las barras de Aragón como bandera de la Generalidad obedece a criterios políti-




  49. Ramón Muntaner, 203, Pág. 72.
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  cos para facilitar, tal vez, su acceso y absorción de los «Países Catalanes y/o para apropiarse del reino de Aragón.




  Durante la Segunda República española, después de reinstaurado el autogobierno, los nacionalistas vuelven a apropiarse de la bandera del rey de Aragón.




  una vez producido el asesinato del Megaduque, Roger de Flor, los almogávares, además del señal del rey de Aragón y el de San Jorge, izaron en Galípoli la bandera de San Pedro, aunque fuera nada más que por ofender a sus enemigos bizantinos, de religión ortodoxa y entre los que el odio al Papa era muy generalizado e intenso.50




  El almogávar es un combatiente de soldada que se contrata, por campañas, con algún rico-hombre o caballero que los dirige y que puede llegar a ser el propio monarca.




  Los almugávares eran peones y sirvientes (colaboraban con la caballería) pero eran un cuerpo distinto de los meros peones o sirvientes qué sólo colaboraban con la caballería, puesto que los almogávares tenían autonomía y no precisaban de la presencia de la caballería para combatir.51 Eran milicia permanente, desligados en cierta manera de la actuación del ejército. Los almogávares podían ser sirvientes, pero no todos los sirvientes eran al-mugávares.




  Tanto Desclot52 como Muntaner53 como Jaime I rey de Aragón y conde de Barcelona54; entre otras muchas citas, diferencian entre peones-sirvientes y almugávares.




  Las incursiones, en el territorio a saquear, las realizaban a pie por lo que prescindieron para su mayor ligereza de las armas defensivas. Duraban sus algaradas dos o tres días de marcha para poder alcanzar poblaciones que tuviesen riquezas atractivas. También adaptaron a




  50. Muntaner, 220, Pág. 89.




  51. Soldevilla, Pág. 18.




  52. Desclot, XLIX, Pág. 147.




  53. Muntaner, 55, Pág. 91.




  54. Jaime I, 103, Pág. 109.




  su estrategia las armas ofensivas, reduciéndolas a las arrojadizas azconas y a los venablos y al coltell para el combate cuerpo a cuerpo.




  Arrojaban con tal fuerza sus armas que alcanzaban al cuerpo de los caballeros tras atravesar sus corazas y sus escudos. No obstante lo habitual en ellos era arrojar sus armas contra los caballos, para que al derrumbarse, mortalmente heridos, arrastrasen consigo a los caballeros que, impedidos por sus armaduras, quedaban a merced de los coltell de los almogávares.




  Su extraordinario manejo de las armas hizo que con escasísimas bajas produjesen gran número de muertos en el enemigo. Tras la batalla del monte Tauro (1304), los turcos dejaron de hostigarles y tras la de Apros (1305), los bizantinos no volvieron a presentarles combate.




  Las largas marchas les hicieron desarrollar una capacidad de resistencia, velocidad y frugalidad inusuales.




  La hueste se estructura de forma muy simple: almogávares, almocadenes y adalides; por encima de ellos, sólo queda el contratante, si lo hay o la asamblea militar, cuando sus líderes habían desaparecido. Excepcionalmente en Aragón, existía el nivel de almogávar a caballo: Peric Na Clara es el nombre de uno de ellos.55




  La graduación, también es origen de diferencias entre los almogávares aragoneses y los castellanos. Mientras que en la jerarquía militar castellana existían 5 grados, la aragonesa se limitaba a tres.




  La graduación castellana era:




  • Peón.




  • Almogávar.




  • Almocadén (capitán).




  • Almogávar a caballo.




  • Adalid.




  Y la aragonesa




  • Almogávar.




  • Almocadén.




  • Adalid.




  (En lo sucesivo me referiré exclusivamente a los almogávares del reino de Aragón).




  Su forma de guerrear supuso, en su momento, una revolución táctica. Cuando en toda Europa la fuerza de choque era la caballería pesada, fuertemente recubierta de hierro, los almogávares, derriban con sus azconas y venablos los caballos enemigos con potentes tiros lejanos, derribando con ellos a sus jinetes o, penetrando en medio de la carga enemiga, cortaban los corvejones de los animales con tajos de sus cuchillos, o de sus venablos y si era preciso rompían sus azconas para reventar a los cabalos de los enemigos.




  55. Muntaner, 221, Pág. 93.




  Con la caballería enemiga trabada ya en el enfrentamiento a espada o maza, los almogávares se dedican a destripar monturas, partiendo sus lanzas si los venablos se han acabado.




  Parece pues que no usan el coltell sino en la lucha contra la infantería enemiga y, seguramente sólo después de que la lanza quede inservible por haber llegado ya al cuerpo a cuerpo cerrado, o para rematar a los caballeros caídos de sus monturas, por derrumbe de las mismas.




  una vez derribados, los caballeros, impedidos por sus armaduras, nada pueden hacer, sino esperar la muerte.




  El almogávar siempre combate a pie, encontrándose incómodo sobre el caballo: «E con fom al ferir, gran res dels nostres almogavers avallaren dels cavalls, que més s'atrevien a peu que a cavall» nos dice Ramón Muntaner.56




  Traducción




  «Y cuando fueron a herir, gran parte de nuestros almogávares bajaron de los caballos porque se sentían más seguros a pie que a caballo»




  El grupo de almogávares que intervienen en una acción se llamaba «almogavería».57




  La fama que habían conseguido en Italia atravesaba las fronteras.




  Cuenta Bernat Desclot58 que, en cierta ocasión, un almogávar fue hecho prisionero por los franceses. El Príncipe de Morea (Carlos I de Anjou), lo mandó traer a su presencia. Para salvar su vida, el almugávar le propuso una justa con su mejor caballero. Si salía vencedor podría volver con los suyos.




  un caballero francés se presentó armado sobre su caballo. Lanza en ristre se lanzó contra el español. El español midió la distancia y, antes de que pudiese reaccionar el jinete, saltó hacia un lado mientras arrojaba su lanza contra el pecho del caballo, hundiéndosela dos palmos en el pecho. Después dio un salto al otro lado para que el caballero no pudiera herirle. El francés cayó al suelo, el almogávar corrió hacia él con su cuchillo en la mano dispuesto a degollarle. Ahí terminó la justa: el rey pidió al vencedor que perdonase la vida al infeliz caballero y el almogávar regresó a su campamento.




  De vuelta al campamento del rey de Aragón, Pedro III devolvió la libertad a 10 caballeros franceses para que volviesen a su campamento y notificasen al Príncipe de Morea que por cada almugávar que le devolviese él, Pedro III, devolvería otros diez caballeros prisioneros en espera de ser rescatados.




  Era tal la confianza en sí mismos de los almogávares que presumían entre ellos de que se bastaban entre dos para vencer a cinco caballeros.59




  56. Muntaner, 221, Pág. 92.




  57. Muntaner, 170, Pág. 26 y Muntaner, 207, Pág. 79, entre otras muchas citas.




  58. Desclot, CIII, Pp. 147-150.




  59. Desclot, CII, Pp. 139-140.




  Antes de las batallas, acostumbraban a realizar ritos religiosos, confesar, comulgar, rezar la salve, véase los antecedentes de la batalla de Galípoli, en la que rezando La Salve, se presenta una nube, que desaparece al terminar.60




  «Maltratados61 y perseguidos con gran crueldad y fiereza bárbara, de que nació la obligación natural de mirar por su defensa y conservación, y la causa de volver sus fuerzas invencibles contra los mismos griegos y su príncipe Andrónico; las cuales fueron tan formidables, que causaron temor y asombro a los mayores príncipes de Asia y Europa, perdición y total ruina de muchas naciones y provincias, y admiración a todo el mundo».




  «Porque su valor y disciplina militar,62 su constancia en las adversidades, sufrimiento en los trabajos, presteza en las ejecuciones, y otras virtudes militares, las tuvieron en sumo grado, en tanto que la ira no les pervirtió».




  Se movían con sorprendente agilidad en cualquier campo de batalla. Se agrupaban en compañías no muy numerosas, lideradas por un caudillo que las sometía a una disciplina férrea. o vencían o morían: no había término medio. Les iba la vida en ello, y no sólo porque no daban cuartel en el combate, sino porque carecían de impedimenta: vivían de lo que saqueaban al vencido tras haberle derrotado.




  En cuanto a las tácticas, parece que era lo habitual separar la caballería, siempre a la izquierda, de la infantería dividida en uno o dos escuadrones, sin que se organicen alas.




  Así, en Aulax63 (Aulaca), Roger organiza a su caballería en tres secciones -(catalanes y aragoneses), bizantinos y alanos-, mientras que el senescal Corberán de Alet divide a los infantes almogávares en otros tres escuadrones a la derecha de la línea de batalla. De la formación de combate Muntaner nada dice.




  En las Puertas de Hierro, Roger y su caballería pesada cargan contra la caballería ligera turca mientras Rocafort y la infantería almogávar se lanzan contra los infantes turcos.64




  En Apros, Rocafort65 de forma inusual organiza la caballería en tres haces: dos flanqueando a los almogávares y un tercero en retaguardia. Muntaner en su capítulo 221, nada dice al respecto. El cobasileos cargará enérgicamente sobre el ala derecha, pero los almugávares se sostienen «firmes como torres» dice Paquimeres y pasan a la ofensiva. Derrotado Miguel y su caballería, Rocafort atacará a la desguarnecida infantería bizantina de Theodoros.




  También era frecuente que antes de comenzar una batalla, sacaran su piedras de hacer chispas (supongo que se trataba de trozos de pedernal) y mientras gritaban ¡Desperta, Ferres! ¡Desperta!, producían chispas que atemorizaban a sus adversarios.66




  60. Muntaner, 220, Pág. 89 y Moncada, XXXV, Pág. 134.




  61. Moncada, Proemio, Pág. 13.




  62. Moncada, Proemio, Pág. 14.




  63. Moncada, XIII, Pp. 61-62.




  64. Moncada, XVII, Pág. 73 y Muntaner, 207, Pág. 79.




  65. Moncada, XXXVI, Pág. 138.




  66. Muntaner, 207, Pág. 79 entre otras citas.




  Por supuesto enviaban exploradores, cuando se desplazaban para intentar detectar la presencia de los enemigos, como cuentan a lo largo de sus libros tanto Moncada como Munta-ner. A la llegada a Artaki.67 En las proximidades de las Puertas de Cilicia, Muntaner tampoco dice nada, pero sí, Moncada68 y posteriormente entre otras ocasiones como en la batalla de Apros.69 También en la batalla contra los masagetas.70




  También es frecuente el uso de espías, recuérdese los cuatro (dos + dos) enviados por Muntaner para conocer los planes de Miguel IX en Andrinópolis y los de Andrónico II en Constantinopla.71




  Sorprende que tras las villanías de los bizantinos a partir de los asesinatos de Flor, de Ahonés y de cuantos almugávares pudieron, se sintiesen moralmente comprometidos a enviar una embajada a Andrónico II para declararle la guerra. Embajada que costó la vida a los embajadores y hasta un total de veintisiete personas, que con ellos viajaban.72




  Respecto a la impresión que producían en la población, cuando no atacaban, era más bien penosa. No traslucían su ferocidad guerrera ni su capacidad de lucha.73 Los habitantes de Palermo y los de Messina al ver a los almogávares tan desastrados, mal vestidos, sudados y sin otras armaduras que unos palos, pusieron en tela de juicio que esas tropas pudieran liberarles del ejército de Calos I de Anjou.




  Los almogávares mantienen, desde su origen hasta que se adueñan del ducado de Atenas, (1311) un pensamiento basado exclusivamente en la destrucción y devastación de hombres y territorios y en la acumulación de bienes procedentes de los combates y saqueos; su ideología les llevará a anteponer el botín y su consiguiente reparto a cualquier otra acción. Este principio, como veremos, tuvo alguna excepción.




  Terminada la conquista de Valencia por el reino de Aragón, nos encontramos con unas tropas de frontera, sin frontera, o de otra forma expresada: unos guerreros profesionales sin guerra. Por consiguiente, un serio peligro para la paz interna.74




  Jaime I propone a los musulmanes, que para defenderse de los almugávares que les perseguían dentro de los territorios conquistados por los cristianos: Alicante, Valencia y Murcia75 que se acojan a los pies de los castillos cristianos.




  El resultado fue que cuando los musulmanes observaron la debilidad de las guarniciones de los castillos, se produjo una sublevación general.




  67. Moncada, X, Pág. 50, Muntaner nada dice.




  68. Moncada, XVII, Pág. 73.




  69. Moncada, XXXVI, Pág. 138; Muntaner, 221, Pág. 92.




  70. Moncada, XLIII, Pág. 161; Muntaner nada dice.




  71. Muntaner, 220, Pág. 91.




  72. Muntaner, 216, Pág. 87.




  73. Muntaner, 64, Pág. 98; Desclot, XCI, Pág. 102.




  74. Fernando Soldevila, Pág. 20.




  75. Desclot, LXVII, Pp. 14-16; Soldevila, Pág. 20.
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  Esta sublevación ofreció a los almogávares una guerra pequeña y por lo tanto, una breve solución.76




  SUS PRIMERAS NOTICIAS Y SUS PRIMERAS ACTUACIONES




  La primera referencia documentada sobre la existencia de los almugávares se encuentra en la Crónica aragonesa de San Juan de la Peña,77 en el capítulo XIX, haciendo referencia al inicio del sitio para la conquista de Zaragoza que pretendía Alfonso I el Batallador, rey de Aragón.




  Siguiendo el sistema de los reyes de Aragón de establecer castillos próximos a las plazas musulmanas a conquistar, el rey Alfonso I, sobre el año 1110 ó 1111 fortificó El Castellar.




  76. Soldevila, Pág. 20; Desclot, LXVII, Pág. 15.




  77. La Crónica de San Juan de La Peña está escrita en 1369.




  La unión del Reino de Aragón y del Condado de Barcelona se realizó en 1137. Por tanto el origen de los almogávares del Reino de Aragón es anterior a la incorporación del condado de Barcelona a la Corona de Aragón.




  Dice así la Crónica de San Juan de la Peña, cap 19:




  «Et a pocos días prendió Tahust e dio la eglesia a Sant Joan de la Peyna. Et depués desto pobló el Castellar sobre (Jaragoca de almogávares que ya su padre lo avía poblado».




  Su padre el rey Sancho Ramírez «ya lo avía poblado» ¿También de almogávares? Cabe preguntarse.




  Los investigadores de la Compañía de almogávares, en su inmensa mayoría nacionalistas, han ocultado este dato, puesto que quita a Cataluña, la discutible gloria de ser la cuna de esos extraordinarios guerreros.




  Antonio Rubio y Lluch, como se verá por los comentarios que en los anexos hago de algunos textos escritos por él, es el investigador que más tiempo ha dedicado a obtener información de los almogávares y de sus descendientes, de todos los tiempos.




  Al mismo tiempo, ha sido uno de los que peores conclusiones ha obtenido de sus investigaciones, por su obsesión nacionalista, que le llevó a inventarse los hechos y sacar conclusiones incoherentes de los datos que obtuvo.




  Antonio Rubio y Lluch conocía la cita de la Crónica de San Juan de la Peña, pero como buen nacionalista, más preocupado por inventarse una nación catalana, cosa imposible, que por hacer honradamente Historia, la ignoró.




  Conocía la cita al basar parte de sus estudios en los Anales de Zurita, donde aparece la referencia a la Crónica de San Juan de la Peña.




  Ignorando la cita de San Juan de la Peña, Rubio aplicó la norma 2a de los «Rasgos de la historiografía nacionalista»: Paranoia o Alucinación, presentando los hechos históricos de manera falsa y deformada. Afirmando lo que es falso o negando lo que es verdadero, inventándose lo inexistente y/o ignorando la realidad.




  También hubo almogávares en Castilla. La primera información que tenemos de los almogávares castellanos procede de 1236, en la reconquista de Córdoba y nos cuenta su existencia el arzobispo de Toledo, Rodrigo Jiménez de Rada.




  También se habla de ellos en la segunda de Las Siete Partidas (1256-1265).




  En el título 22, Alfonso X dice que un adalid debe poseer cuatro cualidades: sabiduría, esfuerzo, buen seso natural y lealtad. Para ser elegido adalid se reunían doce adalides quienes afirmaban bajo juramento que el aspirante reunía esas cuatro cualidades.




  Como ya hemos dicho, el desarrollo y expansión de los almogávares acompañó al desplazamiento de las fronteras del Reino de Aragón. Se consolidaron como unidades del ejército aragonés en las campañas contra la Taifa de Valencia, realizadas por Jaime I rey de Aragón y conde de Barcelona.




  Las crónicas que nos hablan de ellos, aparte de la Crónica de San Juan de la Peña, son la del rey Jaime I de Aragón y conde de Barcelona, crónica que está escrita en lengua limosina (una de las piezas de lo que yo llamo el puzzle del levantino), una variante del occitano, en ningún caso su crónica fue escrita en ninguna de las lenguas habladas por entonces en lo que andando el tiempo sería la región de Cataluña.




  Bernat Desclot también en su obra los menciona con frecuencia. La crónica de Desclot dado el puzzle formado por el levantí no se conoce en cual de sus muchas lenguas está escrita.




  El tercer gran cronista, compañero de armas de ellos, lo mismo que el rey de Aragón, Jaime I, fue Ramón Muntaner, el almugávar de Peralada (Ampurdán), escribió la historia de los hechos de los almugávares, en su «Crónica». Consta que nació Ramón Muntaner el año 1265 y que la crónica la escribió en su alquería de Valencia, entre 1325 y 1328.




  Los escritores nacionalistas afirman que es catalán el lenguaje empleado por Muntaner. Se olvidan de concretar en cuál de las distintas lenguas habladas por entonces en Cataluña la escribió. Si a esto se añade que identifican el valenciano, el mallorquín y el occitano con el catalán, se concluirá que su afirmación no aclara nada.




  Por diferentes indicios se deduce que Muntaner no escribió su Crónica en ninguna de las lenguas habladas por entonces en lo que hoy es Cataluña, sino en una de las variantes del occitano, probablemente en provenzal. Uno de los poderosos indicios para poder hacer la afirmación anterior, es el repetido uso que hace del adverbio «hoc»78 en sentido afirmativo, cuando introduce diálogos e incluso cuando no hay diálogos.79 Parece indubitable que su «sermo» lo escribió en lengua provenzal.




  El también catalán Francisco de Moncada (conde de osona y miembro de una de las familias más aristocráticas de Cataluña), en 1620 escribe: «Expedición de catalanes y aragoneses contra turcos y griegos» contrastando la obra de Muntaner con fuentes griegas. Es de notar que siendo catalán escribió en castellano.




  Las fuentes griegas que recogen la gesta de los almogávares son los escritos del monje Ge-orgios Paquímeres, Pachimerio, le llama Moncada, (coetáneo de los almugávares y enemigo encarnizado de ellos) y el también monje Nicéforo Gregorae (Gregoras), escribió sobre ellos, con no menos encono que su compatriota Paquímeres.




  REFERENCIAS A LOS ALMOGÁVARES




  En orden cronológico creciente relaciono las citas que de ellos he encontrado en Jaime I de Aragón y en Bernat Desclot respecto de su participación en las conquistas de Mallorca y Valencia.




  78. El uso del adverbio «hoc» es identificativo de la Lengua de Hoc, el occitano: Languedhoc. Junto a ella está la lengua de oil, posteriormente convertido en «oui» Por otra parte el adverbio «hoc» nunca se usó en las lenguas habladas en lo que con el tiempo fue Cataluña.




  79. Muntaner: 27, Pág. 56; 90, Pág. 143; 177, Pág. 37; 204, Pág. 75; 255, Pág. 141; 268, Pág. 161; 269, Pág. 163; 269, Pág. 163; 269, Pág. 164; entre otras muchas citas.




  Jaime I los utiliza en parte como su guardia personal y habla de ellos en su Crónica.




  • La conquista de la Taifa de Mallorca




  Dice el rey Jaime I que se reunió a solas con los adalides80 (de los almugávares) para indagar de ellos si tenían noticia de la existencia de moros mallorquines escondidos en las sierras. A lo que uno de ellos respondió que había muchos y armados.




  • Comentario: Obsérvese la relación de confianza entre el rey y los almogávares.




  D. Pedro Maca hace una cabalgada con caballeros, peones del ejército y con almugáva-res81 y consigue la rendición de las Cuevas de Artá durante la conquista de Mallorca. ocurrió en la festividad del Domingo de Ramos de 1230. [Año 1230].




  De estas citas se deduce que los almugávares participaron decisivamente en la conquista de Mallorca.




  No sólo participaron en colaboración con otros cuerpos del ejército sino como especiales consejeros del rey de Aragón.




  • La conquista de la Taifa de Valencia




  Ya en mayo de 123382 Jaime I de Aragón y conde de Barcelona convocó en Teruel a los ricos hombres de Aragón y Cataluña para manifestarles su voluntad de conquistar la taifa de Valencia empezando por Burriana.




  Jaime I recorre la ribera del Júcar con ciento treinta caballeros, 150 almogávares83 y unos setecientos peones. [Año 1233].




  un almugávar toma como prisionero a un sarraceno, quien informa de la situación de la fortaleza de Museros, en la campaña para reconquistar Valencia. La conquista de las torres fortificadas de Moncada y Museros84 se efectuó en el. [Año 1236].




  Jaime I envía a Berenguer Guillem d'Entenza y a Guillem d'Aguiló con 70 caballeros y hermanos del Temple y del Hospital al Puy de Santa María.85 Además de otros 30 caballeros y dos mil hombres de a pie entre los que se encontraban 150 almogávares.86




  Dada la enorme diferencia entre los 150 almogávares y los 2.000 peones, se deduce la eficacia militar de los almugávares. [Era la primavera de 1236].




  80. Jaime I, XCIX, Pág. 125.




  81. Jaime I, CIII, Pág. 129.




  82. Breve Historia de los reyes de Aragón, Pág. 101.




  83. Jaime I, CLXXXVII, Pág. 202.




  84. Jaime I, CCIII, Pág. 215.




  85. El Puig de Santa María o de La Cebolla era conocido por los musulmanes como el Puig de Entesa.




  86. Desclot, XLIX, Pág. 139.




  Batalla del Puig de la Cebolla.87 Primero se presenta Berenguer Guillén de Entenza con 50 caballeros y unos mil sirvientes. Entablado el combate aparece Guillem de Aguiló con el resto del contingente que estaba en el Puig de la Cebolla. Gran victoria de los aragoneses. [15 de agosto de 1237].




  Enviaron a los adalides88 a hacer algaras por Valencia y fueron con cincuenta hombres a caballo. Parece que este tipo de sucesos se efectuaron en diversas ocasiones en [Año 1238].




  Muere Berenguer de Entenza.89 [Año 1238].




  En el Puig de la Cebolla90 (también llamado de Santa María y por los sarracenos de Entesa) se reúnen Jaime I (con ciento treinta o ciento cuarenta caballeros) con Rodrigo de Li-zana (que tenía treinta caballeros), Guillem de Aguilo (que tenía quince caballeros), el Maestre del Hospital, un comendador del Temple (con veinte caballeros) y el comendador de Alcañiz. La tropa estaba compuesta por unos ciento cincuenta almogávares y unos mil peones. El Puig era una posición avanzada a dos leguas de Valencia. La reunión de Jaime I tuvo lugar en este año. [Año 1238].




  Los almugávares91 y los peones fueron a tomar Ruzafa, población en las afueras de Valencia.




  * Comentario: Probablemente formaban parte de los acuartelados en el Puig de la Cebolla.




  [Año 1238].




  En cuanto los peones y los almogávares92 supieron que los sarracenos se iban a Murcia y a Granada, pasaron en grupos a Villena y fueron a los pasos y allí cautivaron muchos moros, mataron a muchos de ellos y les saquearon. [Octubre de 1238].




  Villena se rinde al comendador de Alcañiz acompañado por hermanos templarios y por almugávares.93 [Año 1240].




  D. Rodrigo de Lizana y los almogávares94 que le acompañan son atacados por una partida de moros de Játiva. [Principios de 1240].




  una noche estando el rey D. Jaime en su tienda en la localidad de orihuela, llegaron dos almugávares95 de Lorca y llamaron a su tienda para comunicarle que 800 jinetes, 2.000 hombre de armas y dos mil acémilas estaban introduciendo provisiones y armas en Murcia. [Año 1264/1265].




  87. Desclot, XLIX, Pp. 144-145.




  88. Jaime I, CCXXV, Pág. 13.




  89. Jaime I, CCXXXI, Pág. 18.




  90. Jaime I, CCLV, Pág. 38.




  91. Jaime I, CCLVII, Pág. 39.




  92. Desclot, XLIX, Pág. 147.




  93. Jaime I, CCCXV, Pág. 80.




  94. Jaime I, CCCXXXIII, Pág. 91.




  95. Jaime I, CCCCXXII, Pág. 154.




  * Comentario: Este suceso implica que entre el rey y los almogávares había una vinculación especial, puesto que supone un altísimo grado de confianza. No es normal que un mero soldado se permita llamar a la puerta del rey y muchísimo menos a media noche.




  Antes de la batalla de Lorca, un almugávar96 da por tan segura la victoria que le pide al rey Jaime I albricias (gratificaciones). [Año 1264/1265].




  * Comentario: Sin duda se deja claro en este párrafo el extraordinario grado de militarización y el grado de seguridad en sí mismos de los almugávares y lo próximos que estaban al rey.




  Cuando Jaime I sale de Orihuela para encontrarse con su yerno Alfonso X de Castilla, deja en Orihuela a unos doscientos almugávares.97 [Diciembre de 1265].




  un adalid98 aconseja a Jaime I dónde establecer su campamento para preparar el sitio de Murcia. [Diciembre de 1265].99




  * Comentario: De nuevo se muestra un grado de especial confianza entre el rey y los almu-gávares.




  Jaime I envía dos adalides100 al rey de Castilla informándole de la toma de Murcia y de veintiocho castillos. [Principios de 1266].




  * Comentario: De nuevo el rey confía una delicada misión a los almugávares.




  En 1266 tomada por Jaime I la ciudad de Murcia. Garantizó la protección de los musulmanes fugitivos protegiéndoles durante una jornada en dirección a Granada. Los almugávares101 les esperaban a dos jornadas para no interferir con la decisión real y una vez fuera de la protección, les asaltaron, mataron, redujeron a cautiverio y les desposeyeron de cuanto llevaban. [Febrero de 1266].




  En Luxent son apresados el Maestre del Temple y algunos hermanos templarios, quienes se fugaron con un almogávar102 moro que les vigilaba.




  * Comentario: Dato éste muy interesante pues da entender no sólo la existencia de moros entre los almogávares, sino que estos estaban infiltrados entre las tropas musulmanas. [Año




  1276].




  A mediados de junio de 1276 musulmanes de Berbería pasan a la Península, atacan la frontera de Castilla y matan al arzobispo de Toledo, a Nuño Gonzálvez y a muchos otros. El rey de Granada rompe la tregua con el rey de Castilla.




  96. Jaime I, CCCCXXVI, Pág. 157.




  97. Jaime I, CCCCXXXII, Pág. 161.




  98. Jaime I, CCCCXXIV, Pág. 163.




  99. Murcia fue conquistada tras capitulaciones el 31 de enero de 1266.




  100. Jaime I, CCCCLIII, Pág. 174.




  101. Desclot, LXV, Pág. 8.




  102. Jaime I, CCCCCLIX, Pág. 241.




  Tan pronto los almogávares103 de Cataluña y de Aragón y de Valencia supieron que había de nuevo guerra entre Castilla y Granada fueron todos a Valencia y desde allí se trasladaron a las fronteras del reino de Murcia y a las del reino de Granada, para hacer mal contra los moros.




  Fueron unos 8.000 de a pie y se reunieron previamente en la Peña de Jijona, que está entre Alicante y Játiva. Saquearon la huerta de Alicante y el cabo de Horta y cogieron a los sarracenos que allí había, sometidos a los hombres de Alicante y los vendieron como esclavos. Después recorrieron el reino de Valencia por donde había sarracenos, apresaron a muchos de ellos y también los vendieron.




  Los moros valencianos acudieron al rey Jaime I quejándose del comportamiento de los al-mugávares. [Año 1276].




  Jaime I les aconsejó que se instalasen al pie de los castillos, que estaban en poder de los cristianos del reino de Valencia porque los de los castillos les defenderían de los almugáva-res104 y de cualquier otra persona que les quisiera hacer daño. una vez instalados los moros a los pies de los muros de los castillos, al observar que los castillos estaban mal defendidos, se apoderaron de ellos, mataron a los cristianos y mandaron mensajeros al rey de Granada para que fuese en su socorro. De esta forma se apoderaron de unos 40 castillos. [Año 1276].




  Una vez coronado Pedro III como rey de Aragón, con caballeros y los almugávares105 fue recuperando el territorio de los sarracenos alzados, quienes finalmente quedaron reducidos al castillo de Montesa. Tras varios meses de asedio Pedro III con sus caballeros y almugávares si hizo con el castillo el 30 de septiembre. [Año 1277].




  103. Desclot, LXVII, Pp. 13-15.




  104. Desclot, LXVII, Pág. 15.




  105. Desclot, LXXIV, Pág. 40.




  SEGUNDA PARTE




  La expedición a Oriente




  





  Capítulo 1. La situación política en el Mediterráno a finales del siglo XIII




  Cuando las luchas, inicialmente alemanas, entre gibelinos y güelfos (las casas de Suabia Hohenstaufen y Baviera respectivamente) se trasladaron a Italia se polarizaron en luchas entre partidarios del Papa, güelfos y partidarios del Emperador, gibelinos.




  A mediados del siglo XIII, la cabeza visible del partido gibelino era Manfredo, rey de Sicilia y Nápoles. El Papa y los Estados Vaticanos, la cabeza de los güelfos.
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  Manfredo I de Sicilia 1232- 1266), rey de Sicilia (1258-1266). Hijo natural del emperador Federico II. Y hermanastro del Emperador alemán Conrado IV.




  Cuando en mayo de 1254 Conrado el emperador alemán murió, Manfredo, se negó a entregar Sicilia al Papa Inocencio IV.




  Manfredo derrotó con la ayuda de los sarracenos, a las tropas pontificias en el año 1257 y se convirtió en señor de Nápoles y Sicilia. Entre 1255-1257 sometió toda Sicilia y Nápoles




  El poder de Manfredo crecía sin cesar y de forma inversamente proporcional lo hacía la seguridad del Papado, vecino fronterizo de Manfredo.




  Los sarracenos implantados en Italia por el emperador alemán Federico II constituían la fuerza principal del ejército de Manfredo.




  El 10 de agosto de 1258 Manfredo se corona rey de Sicilia en Palermo, usurpando el trono a Conradino hijo del emperador Conrado IV, erigiéndose en jefe de los gibelinos de toda Italia.




  El Papa Alejandro IV, a quien la alianza con los sarracenos de Manfredo le parecía una gran ofensa a la religión cristiana, declaró nula la coronación de Manfredo y lo exco-




  mulgó. Manfredo disponía de un gran ejército de caballería ligera y tres mil arqueros musulmanes.
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Sefal del Rey de Aragén de Mallorca y conde de Barcelona.
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Mapa de Italia (Descror, 111, Pdg. 85).





